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FRENTEa la delicada situa-
ción de Bolivia, la Iglesia

Evangélica Metodista en Boli-
via(IEMB) por medio de su obis-
po Carlos Poma, ha publicado
el 26 de noviembre una carta
pastoral , haciendo un llamado
a todos los bolivianos y bolivia -
nas a salvar Bolivia y salvarnos
todos.

“Pareciera que estamos en
una larga pesadilla, pero no es
así, es la triste como lamentable
realidad la que estamos pasan-
do. Todos y todas hemos cifra-
do grandes esperanzas en la
Asamblea Constituyente, pen-
sando a lo mejor emotivamen-
te, pero no nos pusimos a pen-
sar en el camino que debíamos
haber hecho; y lo peor, como
gobernantes y gobernados, no
nos pusimos de acuerdo. Es co-
mo si recién nos diéramos cuen-
ta, que el diálogo es el instru-
mento más adecuado, para re-
solver todos nuestros proble-
mas” dice el obispo Poma.

“No es nuestra intención
echarnos barro, y como siempre
se hace en el accionar político
tradicional, echar la culpa a los
otros, sean éstos gobernantes,
ó dirigentes regionales, y a la
hora de asumir responsabilida-
des, no hacerlo; a lo mejor por -
que nos hemos acostumbrado a
hacer un mal uso del poder
cuando hacemos política. Es im-
perativo, frente a todo lo ocurri-
do en la ciudad de Sucre-capital
de la República, que como boli-
vianos nos auto-convoquemos
a una tregua social, porque co-
mo ciudadanos y ciudadanas,
que hemos luchado para cons-

truir nuestra democracia, debe-
mos hacerlo, pensando y velan-
do en la unidad e integridad de
nuestro país, dejando de lado
otros intereses que no nos per-
miten avanzar como nación”,
enfatiza la carta pastoral.

Acerca de las divisiones re-
gionales, el obispo constata que
“alimentar odios y rencores en -
tre bolivianos y bolivianas, son
viejas prácticas que nos han lle -
vado una y otra vez a despertar
pasiones sectoriales, y esta vez,
pasiones regionales, que nos
están llevando a poner en serio
riesgo la democracia. Son dece-
nas de vidas de nuestros com-
patriotas, que han dado sus vi-
das, para que como bolivianos
aprendamos a vivir como her-
manos. Honrar esa memoria, es
nuestra responsabilidad históri-
ca; profundicemos nuestra de-
mocracia, la enriquezcamos
desde nuestras diferencias; pe-
ro de ninguna manera para qui-
tarle credibilidad, que sería lo
peor que nos ocurra.”

Frente a la actual situación
el obispo Poma dice que “ si
conquistar otra vez la democra-
cia, nos ha costado tanto, no
podemos reeditar lúgubres pá-
ginas de nuestra historia, me-
nos celebrar que la nueva cons-
titución política, aprobada  en
la ciudad de Sucre, sea nueva
para todos; porque lamentable-
mente hay hermanos nuestros
que han muerto, más allá de es-
tablecer quienes son los respon-
sables intelectuales ó materiales
de estas pérdidas humanas, de-
bemos como gobierno hacer un
análisis profundo de todo lo
acontecido. Consideramos que
todavía estamos a tiempo para
salvar a Bolivia y salvarnos to-
dos sin exclusión, para ello pen-
samos, que la Constitución Polí-
tica, si de veras queremos que
sea aprobada, con la participa-
ción de los asambleístas que
f u e ron elegidos democrática-
mente, de acuerdo a la ley de
convocatoria, hecha para ese
efecto.”

Sucre, Bolivia

DURANTE 13 horas los le-
gisladores revisaron el 8

de diciembre los más de 400
a rtículos de la nueva Cart a
Magna. El procedimiento impli-
có la lectura del texto en los 5
bloques en los que está dividi-
do. Luego fueron aprobados en
detalle por los dos tercios de
los presentes en sala. 

Los artículos de la nueva
Constitución, que apunta a
reactivar el rol del Estado y a
f o rtalecer el "autogobiern o "
de las comunidades indígenas,
son los mismos que habían sido
aprobados el 24 de noviembre
en Sucre. El debate se realizó
en Oruro sin la mayoría de la
oposición y participaron 160 de
los 255 constituyentes. 

Tras una sesión maratónica,
la Asamblea Constituyente bo-
liviana aprobó finalmente la
polémica reforma a la Consti-
tución de ese país.  Campesi-
nos, indígenas y mineros per-
manecieron en vigilia durante
las trece horas, a la espera de la
aprobación total de la nueva

Carta Magna. El plazo de en-
trega del texto vencía el 14 de
diciembre. Ahora el paso si-

guiente es someterla a referén-
dum popular.

Sucre/LaPrensa

CON el fracaso del diálo-
go político para destra-
bar el proceso consti-

tuyente, Bolivia termina una eta-
pa de diálogo tenso y avizora un
periodo de imposición de refor-
mas radicales impulsadas por la
mayoría gobernante, según se
d e s p rende del último mensaje
enviado por el vicepresidente Ál-
varo García Linera. 

La respuesta de algunos sec-
tores de la oposición, especial-
mente en el Comité Cívico de Su-
cre, no se ha hecho esperar, re-
chazando el discurso del gobier-
no y amenazando con el bloqueo
de caminos y huelga de hambre. 

Ésta no es la primera vez que
el gobierno de Evo Morales en-
f renta una situación de tensión en
sus casi dos años de gobierno, pe-
ro lo que sí se observa en ese pe-
riodo es la aparición o re s u rg e n c i a
de viejos y nuevos conflictos. 

A modo de ejemplo: 
•Tensión entre oriente y

occidente: especialmente entre
Santa Cruz -la zona más próspe-
ra de Bolivia- y La Paz. No se tra-
ta de un conflicto nuevo, pero los
cambios que el gobierno de Evo
Morales ha llevado adelante e in-
tenta impulsar a favor de la ma-
yoría indígena ha provocado el
rechazo en esa región, principal-
mente en los grupos empresaria -
les y las élites sociales. A ello, se
suma la situación de que Santa
Cruz se ha convertido en la prin-
cipal plaza de la oposición con-
servadora en el país.

•La batalla por la capital:
un viejo conflicto que data de
principios del Siglo XX y que ha-
bía culminado entonces con el
traslado de los poderes Ejecutivo
y Legislativo a la Paz y que con el
s u rgimiento de la Asamblea
Constituyente, volvió a aflorar
con la demanda de Sucre para
ser reconocida nuevamente co-
mo capital plena. 

•G o b i e rno central versus
prefecturas: La mayoría de los
gobiernos regionales o prefectu-
ras no se identifican con la mayo-
ría gobernante o son de la oposi-
ción y esto ha hecho que el diálo-
go haya sido por demás tenso. 

Éstos son algunos ejemplos,
se puede añadir las tensiones que
el gobierno de Evo Morales ha
tenido dentro de sus propias ba-

ses, como los enfrentamientos
surgidos entre cooperativistas y
mineros asalariados en octubre
de 2006 o tensiones surg i d a s
también dentro de las propias
bases cocaleras o con grupos sin-
dicales como los del transporte.
En cierta medida, puede decirse
que todo ello refleja la aparición
de viejos y nuevos anhelos en un
periodo lleno de cambios. 

Hasta ahora, el gobierno ha
logrado de alguna forma resolver
la situación y casi siempre encon-
trar un mecanismo de diálogo,
incluso en los momentos más ex-
tremos. Algo que de alguna ma-
nera se repite en este país, acos-
tumbrado a llegar a momentos
de extrema tensión para luego
buscar una solución concertada. 

Sin embargo, el fracaso del
diálogo en la Asamblea Constitu-
yente -una de las principales pla-
taformas electorales de Evo Mo-
rales- y la amenaza de imponer
cambios radicales puede llevar a
Bolivia, el país más pobre de Su-
damérica, a vivir más convulsio-
nes. 

Sin duda un escenario difícil
que, por el momento, el gobier-
no ha respondido con la amena-
za de imponer cambios radicales
y cerrar la opción de diálogo con
lo que considera es una minoría
oligarca. 

Morales, al tiempo de subra-
yar que la legalidad de la Carta
Magna quedará refrendada por
la consulta popular, dijo que el
problema de fondo detrás de es-
tos hechos es que “algunos gru-
pos no aceptan que un indígena
sea presidente”. 

“Esos grupos han dicho que
van a desgastar al indio. No acep-
tan que los pobres también po-
damos gobernarnos”, añadió. 

Mientras tanto, algunos co-
rresponsales, re c u e rdan que al
asumir, Morales, quien encabezó
varias movilizaciones como diri-
gente sindical, prometió que du-
rante su gestión no habría vícti-
mas de choques producidos du-
rante protestas sociales. 

Sin embargo, con las de éste
fin de noviembre, se elevarían a
27 los muertos en los 22 meses
de su gestión y muy pocos garan-
tizan en Bolivia, que la aproba-
ción en detalle del texto constitu-
cional y el mismo referéndum no
vuelvan a generar nuevos brotes
de violencia.

Bolivia

Viejos y nuevos
conflictos

Manifestantes anti gobierno Morales huyen del gas lacrimógeno en La Glorieta,
Sucre.

La presidenta de la Asamblea Constituyente Silvia Lazarte y el vicepresidente Ro -
berto Aguilar celebran la conclusión de los trabajos de la reforma a la  Constitu-
ción. El paso siguiente será el referéndum.

Bolivia aprobó la polémica
reforma de la Constitución

Carta Pastoral

Todavía estamos a tiempo




